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En el informe del 21 de junio de 1940, 
intitulado "Las boquillas del l\folinito y 
de los Cerritos del Orégano sobre el Rio de 
Sonora", el suscrito recomendaba que en 
el estudio y en la exploración de la dos 
boquillas, . e die1·:t preferencia a la segun· 
da, tanto por ser su sección mucho más 
fa,·orable, como por parecer también las 
condiciones geológicas de este sitio mejor 
que las de la boquilla del l\Iolinito. 

En los meses siguientes del año pa a• 
do y del en curso, se ha hecho el levanta­
miento de la boquilla ele lo Cerritos del 
Orégano y del ,·aso, se hicieron 6 túneles 
en las laderas del estrechamiento y algn· 
nas exploraciones con perforadora con co­
rona de diamantes y finalmente un gran 
número de pozos de exploración en el 
bajío al no1·te y en el puerto al sur de la 
boquilla. 

Ya los túneles, que eran la prime· 
rns obras de exploración que se hicieron, 
deberían haber alarmado, porque todos 
demuestran desde su boca hasta la fren­
te, roca tan agrietada, quebrada y ca\'er· 
nosa, que ni un momento puede pensar e 
quo fuera posible impermeabilizarla me• 
diante inye:!ciones. El carácter quebrado 
y cavernoso es especialmente notable en 
el conglome1·ado y en las caliza de la la­
dera derecl1a, pero también en los túne· 

les del lado izquiel'Clo se atraviesan zonas 
muy fracturadas y llenas de abras. En 
el túnel ele enmedio se ve en e te lado, 
ademfrs, una inyección de una roca ígnea 
de color verde obscuro, que se presenta 
en forma de un fil ón Yertical de 2.5 m de 
grueso y de rumbo N. GOº E., sin que 
se notara en la cal iza más indicaciones de 
metamorfismo que un ligero endureci­
miento y una estructura algo granular 
de la breccia calcárea, en una zona muy 
reducida junto al contacto. 

En la perforaciones ejecutadas en la 
ladera derecha de la boqHilla, se ha gas• 
tado mucho tiempo porque a cada rato 
hubo pérdidas del agua de enjuague, por 
lo que era necesario poner cemento y es­
perar que éste fraguara ; en consecuencia, 
se hicieron sólo en total 117 m en cuatro 
y medio meses. En seguida se dan las pro• 
fundidades a que se perdió el agua en las 
perforacione de esta laclern. 

Perforación II (i) : Faltan los prime­
ros 16 diarios hasta la profundidad de 
1 .24 m. Después, pérdidas a 20.6 , 24.03, 
27.97, 2 . , 31.01, 32.53, 34.3:5, 35.06, 
37.09, 3 .61, 40.13, 41.93, 43.17 y 44.69 m, 
a cuya profund idad. e dió por terminada~ 

Perforación II (Y): A los 5.17, 6.90, 
.21 y 11. 6 m abandonada a esta pro· 

fundidad. 
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Perfora ·ión lI (v) : r érd idas a 4.56, 
,j 1, 10.03 y 24.G3 profn ndidad a que se 

dió pot· terminada. 
Pudiera ser que e ·te carácter quebra­

do y cavet·noso de la formación calc!trea 
fuera limitado a la parte superior de la 
boqu illa, es decir, a la parte arriba del 
cauce del rio, pel'O las perforaciones que 
se hicieron con m!tqnina exploradora de 
diamantes han demostrado que el carác­
tet· ca,·et·noso de la roca continúa tam­
bién abajo clel nivel del cauce, por lo que 
resulta. todavía menos factible la imper­
meabilización de la boquilla. 

La perforación III (v) se hizo al pie 
de la ladera derecha y se perdió el agua 
a las s iguientes profundidades, indicán­
do e en paréntesis los sacos de cemento 
que fueron necesarios para t.apar las oque­
dades encontradas y para poder seguir 
perforando. P ét·didas a 11.55 m (20 sa­
co ), 20.G (14 sacos), 23.42 (8 sacos)., 
21.93 (9 sacos) y 29.39 m (24 sacos). 

En los numerosos pozos que se han 
hecho en el bajio al norte de la boquilla, el 
que •deberia cerrar e con un dique, se han 
encon trado en todos aquellos que llegan 
a uficiente profundidad (mfls o menos 
al nivel del actual rio), un manto acui­
fero intercalado en los depósitos lacus­
tres y flm·iales que constituyen el terre­
no en esta zona y que se extienden, al 
parecer , entre el erro de Camoú y el ma­
cizo que se eleva al norte del vaso, for· 
mando la meReta. que se extiende de aqui 
hacia el poniente, ba ta el ancho cauce del 
Río Zanjón, el que, después de juntarse 
con el Rio de onora, toma el nombre de 
éste. Llama la atención (y ya lo había 
indicado en mi informe anterior ), que el 
Rlo de onora se abrió pa o a tra,·és de 
la ierra de Monterrey, entre los altos 
macizos de erro Grande de Camoú, al 
NE., y el no menos elevado de anta Get·· 
tn1dis, al ,v., que quedan tan cerca uno 
al otro que, sin eluda, formaron en t iem­
pos anteriores un solo maci?.o, y que no 
aprornchó la depre ión baja y muy abier-
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la cnti·e el Cerro de Camoú y las mon­
taiías del lado septen lrional del vaso, pa.­
ra salit· al valle de El Zanjón. Las rela­
ciones orogr·úficns indicadas, la po ición 
extrniía de las loma del Orégano y el 
manto de acar1·eo acuífet·o encontl'ado 
míu; o menos al u ivel del cauce del actnal 
río en los pozo · de exploración en el bajío 
al 11ortc de la boquilla, parecen indicar 
que, en rea lidall, el Río de , onora, en 
época geológica anlel'ior, habla corrido 
en el (ondo de la amplia depl'Csiím indi­
cada. l'ost.eriormenle fué rellenada est.a 
depresión como todns las demás de la 
Yertienle del Golfo de Cot'léR, con male­
rifll dell'itico acumulado, o en fot•ma de 
depósitos ma1·inos del taicoR, o en la de de­
pósitos laca. treR en cuencas má.- o menos 
cen ada . Una elevación de la región y s\1 
emersión del mar o un dl'Cnaje y una 
cleRecación clel lago, originó el desarrollo 
ele un nuevo sistema fluvial en la supet·· 
fi cie de los depósitos del re11eno, toman­
do entonces el rio de onora su actual 
cur o supet-imeslo, entre las lomas del 
Orégano (y no al norte de ellas como 
antes), y más adelante por un puerto en­
h:e lo · cerros de Santa Gertrudis y de 
Camoú (y no en la antigua depresión al 
norte de é te). IIoy dia, el rio ha pro fu n­
d izado su cauce más o menos l1asta el 
mismo ni\•el que tenía su antecesor antes 
de la formación del relleno, y el manto de 
aca rreo acuHcro que en este relleno se ha 
e11conl rado en los pozos de exploración, 
ei;tú alimentado acaso por agua del ac-
1 ual río, en cuyo caso también el vaso 
debe considerari'e en cierto gt·aclo permea­
ble, aunque es de soponet·se que las fugas 
ele agua por este manto no ean conside­
rables y <le ninguna manern peligrosas. 
Sel'lan tales escapes de algo mayor im­
portancia en el ca ·o de la construcción 
<le una COl'Lina en la boquilla. del Orégano 
porque puede aca o establecer e una co­
municación cofre el almacenamiento arri­
ba y el en anchamiento del valle entre 
esta boquilla y la del )folinito, aguas aba• 



jo, mieull·as que 1a comunicación hacia 
el ,•a lle del Zanjón, construyéndo e la cor­
tina en la boqu illa infel'ior, naturnlmente 
110 puede causar ninguna fuga de impor­
tancia por la enorme distancia que el 
agua tiene que recorrer· en el trayecto 
hasta dicha depresión. 

('orno 110 se han hecho todavia ning11-
11m, exploraciones en el cauce del rio pa1·a 
detenninar especialmente el espesor· del 
acarreo, el suscrito aconsejó que en pl'i­
mer· término e intentarn a h ·a,·esar· este 
aca1-reo con lo medios de que se dispo­
pone, para tener· este dato antes de aban­
donar las exploraciones ele esta boquilla 
lle las Lomas del O1·égano, que, como he-

1110.· visto, es de de ·echar·se por la permea­
bilidad en grande de la calizas y con­
glomerados calcáreos que constituyen las 
laderas y el fondo del e trechamiento. 
l'nede ser que las condiciones geológicas 
de la boquilla del Molinito, aguas abajo 
fuel'o11 algo nwjores por no aflorar· eu 
este s itio ht caliza y el conglomerado cal­
túreo cavernoso; pero de todas maneraH, 
también este estrechamiento es poco sa­
tisfactori o, por·que, como se dijo en el in­
forme anterior, sobre toda la roca de la 
ladera derecha está resquebrajada por uu 
intenso fractnramiento. Además, es la sec­
ción como también se dijo ya, muy abier·­
ta, por lo que resultará una cortina exce­
s ivamente costosa. 
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